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EL JOVEN PRINCIPE 

Argumento de la pelicula 

Lu, prirn~ros dtas dc Prima,·cra, con su~ rayos de 
nro } ,u~ :~runws. lll'g<Lban espléndiclos y felices pa­
ra las intt•rnas dl'! cok~io de 'eñoritas de l.liss 
Penny. 

~ecili:J. Sax, una rica huhfana europea, cstaba en 
t·l rnternado arncricann dt"sde s u ni ñez. 

En el culcgio sc rullivaban êlctivamentc los ck­
portcs, dirigiéndulos Jcrrtl Lannigan, un a,·iador 
liccnciado y sin fortuna. 

Cicrta mailana una caman·ra del colegio, llama­
da ~faggÍt'. que tenia una gran predilección por Ce­
cília. sc accrcó a ~>ta y lc di jo: 

-Scñorita Sax, Ja Directora desea hablarla. 
-:\lla voy al moment o ... 
Y alegre y jovial la jovcn se cncaminó hacia el 

de-.pacho. La Directora sc encontraba acompailada de 
dos caballcros y hablaba con ellos animadament<:. 

-Yo sabia que Cecília pertenecía a una iamilia 
arbtocratica pero no podía suponer ... 

-Pues ahora - !e respondió uno de sus visitan-

-= 
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tes-, con la anexton del Gran Ducado de Saxeim 
al rcino dc Belgravia, su discípula queda elevada 
a la dignidad real de Gran Duquesa y convertida en 
la hercdera mas rica del país ... 

En aqul'! inslante apareció la figura pequeñila y 

delicada dc Cecília Sax 
l.a Dircctnra v lo~ dos ,·isitantes. emisarios dl'l 

rt:no de lh·lgr:wia. ~e inclinaron re,petuosamente. 
-.'\ltcza - clijo ~nnricntc la directora-. una gran 

noticia ... 
-TTaJX.i,. -;idu proclamada Gran Duquesa dc Sa­

xo:im. comCJ ho:redera legítima del Ducado que acaba 
dc unirs<: con d Reino dc Belgravia - explicó el 
mit> jovcn dc los visitantes. 

Cecília respondió sorprcndida, incrédula: 
E~o I! S un cuento de Andersen ... 

-No ~é r¡uién es Andersen, Alteza ... 
-Esto no es una broma, Alteza - añadió el •>lrll 

1!!1Yiado-. El pueblo desea os presentéis en la tCortc 
lo antl!s ¡¡osible y 1·cnimos a comunicaroslo. 

1\quella noticia dejó casi sin aliento a la colegiala. 
Sabia efcctivamentc que pertenecía a una rama aris 
tocràtica de Saxeim, a una familia ilustre. pero 
no creia nunca poder llegar a tan alta categoria. 

-¿Yo dejar América para convertirme en una 
(;ran Duquo:sa? ¡ -\h. no señor! 

Pur narla c\l'l mundo dejaba ella las costumbrc~ 

lihres. d:mocritticas de América. .. Su carackr no 
se :1\'cnclria a toll:rar las etiqucfas de la corte. 

Pe ro la I >i rectora del colc~io insistió con l!llt'r-
f.,!Ía. 

--Ait('za, nn o, podéis negar a ello. Habéis com­
plctado ya vue¡,tra educación y estais bajo la tutela 
rlt' S. \1. el rcy de Bclgravia a quien debéis obe­
clcccr . 

' 
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Vió tal dcci:;ic)¡¡ c11 lo, rostros d,• t<ltln, . qut' Ct:­
cilia inclinó la c:,IH';.a ron humildacl ~¡mea nudu 
(JCII~ar <(tiC llegara aquello, 

- f· I pur·l•fo r/,•,,-.-, </llt' ''l' 1 .·,•srn/,:1.~ •'11 lo (or­
I<' ¡,, (11//l's f>osiblt• •• 

-¿ Dc mudo que ten~·> qu.· t:• .rchanne? lliti~ 
muró. tri~tcmcntc. 

-Convc:nit·rll<'111'ntc act~mp: -, rl1 \'uc-tra ,\l'<•z;¡ 
marchar:í a Paris doll!ll' cliC< • tr:•r:i :• -u Camart•ra 
~fayur. la condcsa dc .\I orne. 

. \I dí a si~uÍ<'Ill<' ¡Jart iria n. \ ! 'eçilia. contrariada 
por l'I notición, P<'ro com¡m~r :il;' lo 'JIIC tenia qttt• 
accptar, sc dc,pidi/, dc los cm i:tti•JS del rcr y vol­
vió al jardín dondc accrcúndo'-: :~ :\laggic y a j c-

J. 
~ 

rrr I~;: dijn sofocada aún por la inesperadà reali­
clacl: 

-).;'{o saben tt>tedcs lo que pasa? ¡:\hora resul ­
ta qu~ soy gran duquesa! 
-¡ Ustcd I i Oh. señorita! 
-Y he dc marcharme a Belgravía ... Oye. ~faggic, 

:. ,1 ui~rc,o acompaiiarme a París? ¿ Y tú. Jerry? .\si 
no <cr:í tan brusco mi cambio de ,·ida ... 

:\!¡¡ggic palmotcó dc alegria . .. i Ir con la seiiorita, 
110 ddarla nunca! ¡Era su sueño! Y Jerry di jo con­
moviclo: 

Yo he rccorrido buena parte de Europa en el 
St·n·icio de •\ viación cuanclo la guer ra. Pucdo ser 
ulli a la sciíorita ... 

Pues preparans para partir. 
Y al día siguicntc, Cecília Sax salía ·del culegio 

con los aristocraticos cmi>arios y con Maggie y Jc-
rry. · 

Sus condiscípulas lc hicieron una despedida cor· 
di.d llcn:índola dc nores. ¡ .'\di ós, adiós, Alteza !... Y 
l\·dlia ~011 !agrima~ y besos- se despidió dc las ami-
1-: tlitao; 1.."011 que fratcrnizara en la igualda:l del in­
t~rnarlo. 

Lamcntaba tcncr que marcharsc... Pero dia era 
la lll'rrdcra del titulo r no podia negarsc a aquel 
cum¡lromiso patri6tico. Tenía que sacrificarse por 
su país. 

Y cn\rctanto. all~ Jcjus .. en un extremo de Euro­
pa. el m~tnarca E<tcban XX\- gobernaba el pequeito 
rt•iuo dc ncls:ra\'Ía. 

El n·y E,tchan ~X\' era un monarca bonísimo, 
ckma~iacln complacicnlc con la camarilla militar . 

El ,ohcrano, hombrc cnlregado a los buenos pla­
cen·, dc la m<·~a. nrl o;ospec:haba que las intrig:as iban 
formando a 5U alrededor una espesa red. 
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Lna mañana el rey estaba hablaodo con su herma­
no el infante Boris, un hombre envidioso e intri­
·-'ante, que aspiraba a ceñirse la corona. 

Trataban del proy~..-cto dc boda del principe herc­
dcro a quicn qucrian casar con la gran duquesa do: 
Saxeim. 

¿ Y e~a gran duquc'a c<.>lcgiala - dec•a Bor i< 
- ya <abc que ha dc casarse con el príncipe herc­
dcro? 

-Tndavia no, pcro yo creo <IUC co•wiene entcrar 
} :J a nu hijo. lnfórmalc tú mismo, Boris ... 

El lwrmano sa lió para cumplir la orden... Luegn 
el monarca rccibió la \'isita del barón dc Silka, su 
primer ministro. 

Seiior, la dcuda <k ,u auJlusto hijo, d príncipc 
heredero, ascicnde ya a cinco millones dc coronas... 

El monarca, hombrc que sc hacía cargo de las 
tlcbilidadcs juven11es, respondió conciliador ante la> 
calaveradas del príncipe: 

-Vamos a dar a la futura esposa de mi hijo la 
~atisfacción dc pagar esas deudas. ¿No le parece? 

El ministro ,;e inclinó. . Era dèmasiado bueno t·l 
rcy para aquel príncipe malgastador. 

Boris se había rlirigidn a la .\cadcmia Real dc 
Carletes, ¡Junde lo~ jóvcncs distinguidos cursaban la 
carn•ra clt- las armas y sc prcparaban para la gue­
rra. 

Era el día primt·rn dc ahril y entre los alumnos 
c~taba el principc l'arni, hcrcdcro del trono de Bcl­
~ravia que sucumbÍ•• a un florido ataque de prima­
vera. 
li n ram u de flon·-; colocado sobre •u n:,•sa ric 

trab<~jn le hacía pl'tbar en Ja,. mujere~ b'mita< 
•Caro! ~e aburria <'11 a<(ucl ambiente dc disciplina 

militar y 'oitaba co:1 las a~radables aventuras que 
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matízaban >u c·xi,tcncia. ¡Era tan hermoso el amor! 
Ue pronto lc di~trajo dc sus pensamientos la llt:­

;.:ada dd principl" Rori'. c¡uien acercímdose a Caro! 
lc· di jo: 

-QucridcJ subrino, el rey te llama. Sc e'ta tra­
tamlu dt• 111 futura t·sposa. 

(," ru111u ¡/,• j/or.·s ct~lncaclo .<uúrt· s u mesa dl' 
/rabajo ... 

- ¡ llomhrc! contc:-tú n<·nclo d heredero-. I Es 
tltU\' "I Jrl\1110 h;,b!ar ,¡.. bocla cn abril florido! El 
nw' dc In~ amores ... 

Y ,e echó a reir micntras salía del aula con Bo­
ris dc>pués de contestar al saludo que le dirigian 
''" compai•t•ro~ Jo, carletes, rigidos e impecables. 

]ba a subir al coche cuando vió que una muchacha 
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qut: limpiaba l'I cscapar:u~ de una tit:ntla 1·ecina 
Jlt:rdi¡L pie l'li la l'scal~ra y 'lucclaba ~u:.¡>endida en 
el aire. 

Carol. 111 rorto ni pcrl'zoso. fuO:: en 'u auxilio y la 
c;acÍl del apuro. bcsandola lucgo en mitad de los 
laLios. l.a muza qucdó cnc<'ndida como una gra­
nada. Y Ca rol alc¡:n mcntc voh·ió al coc he entre 
los aplamo, dc la multitud <tue comcntaba la Uancza 
a r ab lc del heredero. 

Rons lc murmuró con forzada sonrisa: 
-El primer bl.,., dc la t>rimavcra, ¿eh? 
-Qui zas no sca el primcro... ni el último, nu 

querido tío ... 

Boris le miró con inclignacion. 
1 u turo rc1• ,kmprc L·namoradu dc 
del amor I 

¡ Odiaha :1 e~c 

la frivolidad y 

Caro! llego una hora clespués a la presen-:ia d:: 
su padre. 

El rey cxpuso t'li br!.'I'<'S palabras su dccísión dc 
casarle con la grau duquesa dc Saxcim. Esta era 
millouaria y la familia real ncccsitaba dinero. 

Era ucccsario adcmas que Caro! sentase dc una 
vez la cabcza. Había que formar un hogar para el 
dia de mai1ana :ocr un digno sobcrano del reino. 

El bucn monarca k mostró una magnífica corona 
r<!al. 

-Esta ,·:. la corona que ccliirí~> tú algún dia -
íc díjo-. Es la rorona r.·al dt' Belgravia r íué 
arrebatada dc manos dc Buderico que la había ro­
bado a _-\tila en 12.¡0. Es una joya que ha sufrido 
asaltos de todo~ nucstro> antcpa>ados. 

-Sí; una linda e:.tirpc d.: bandoleros - comentó. 
indiferent.!, Caro!. 

-No hablc:. a tu padrc y n.:y de esta forma ... 

I 
.·~ 
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-Pero. bicn. papa, ¿qué tiene que ver la corona 
t nn mi matrimoni(l con cq rica Gran Duquesa? 

-La corona, hijo 11110, es el simbolo representa­
tinl dc tus obli~acinncs para con el Estado. Dentro 
dc poca,; ,emanas sc anunciaran tus desposorios con 
I;, c;ran I )IU(IIC>a Cct'ilia cic Saxc:m. 

:\k qm·d:m pues poca~ sema nas dc l"ida. ¡Qué 
lihtima! ¡Con lo hermo,a lfUC es la libertad! 

~e ca,aria l'llit la Duque>a por el bicn del país. 
JJL·ro t·~taba sr~uro de que seria una mujcr fcísima 
la dcgi<la para c'posa. 

El a1 ucl;1 dc dmara del monarca entró en la es­
tanc la . tran·nclo t·n una mesa el atmuerzo p;~ra el 
rr1·. Estc .. rnm~nzó a rlr,·orar con ma¡mífico apetito. 
L;~ .!.!;ula t·r~ uno dc sus mayores placeres. 

e a rol, cnt n·tanlo, suspiraba por la libcrtad qm· 
ih·1 a pcrdcr ¡ Cómo clcbía pe•ar para él at¡uella co­
rnua ! Y cómiramcnlc la puso sobre su, sienes, tor­
rida a un lado co11111 un sombrer ito dc fieltro. 

-Qu1lalc c•o cie la cabeza - le gritó su padrc -. 
Vs dc mal r;~~tiic:rn jugar con csas cosas. 

(a rol nhcdcció y ,;e cnlrclu\'0 en contemplar aque­
lla joya hi-;tórica. Dc prnnto examinó con alm· 
rión las maJ¡nífiras piC'dras preciosas de que cstaba 
mcru~tada. ¡ Caramha. caramba! ¡ Si él pudicra r¡ue­
<larse rnn al):!uno de aquellos zafiro~. con aquet za­
firo tan prccioso! Podria vivir aún atgún tiem(lO 
cspléndirlamcntc. 

Y ,nnrienclo, rolu•cicndo la bondad de su padn·. 
IL· di jo • 

- Papaitn. tst<lltlO'< en ahril. Dile al Cancillcr que 
'''l' a•lelantc al!!Ítll dincrn para haccr mi último ,·ia­
JC tk ,oltcrn, a Park 

-¿ I khL'' ci nen millone-, lit• cnronas y aún JlÍdcs 
ma-? 
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-Poca cosa... si tÍI mc lo permitieras... Ese za­
firo ... 

Y le señaló la piedra azul que brillaba entre el 
oro de la corona. 

El rey se echó a reír y conciliador y amable, Je 
dí jo: 

-Este magnifico zafiro que aquí ,·es ... es pasta .. 
Cuando yo era joven habia una bailarína en Parí< ... 
~n fin. ton!o.'rias ... pero lr c:ntrcgué el zafiro legitimo. 

Caro) lanzó una carcajacla. 1 Y lurgo protestaba 
su padre contra éll ¡ S1 todos los hombres íueron 
jóvenes! 

El rey salió del despacho y Caro!, pensando que 
no hacía mac que imitar a su padre, guardó la co­
l on;t en el l'stuche y sc la llcvó consigo... En 
Paris cambiaria algunas dc sus joyas legitimas por 
ntra• falsas. 

,\quella mis ma noc he, Ca rol, acompañado de su 
fic.> I ayuda rlt· C amar:~ I ,·;in, sal ió para Paris. 

o o o 

Al llegar a Paris el príncipe Carni tenia todas 
·liS espc.>ranl;~, pur<tac en la corona de sus mayo 
rc.>s ... 

Un joycro íué a su hotc.>l a examinar aquella 
cnberbia joya. 

Aclelantc:nw u,terl dic1 mil irancos - le dijo Ca­
rol-. r procure 1¡uc mc pre,;tcn un millón sobre 
('Sia joya In antes po.,ible. 

El comerciante )(' entregó la cantidad pedida y 
llevóse en una hoJ,a la corona, para intentar su 
v('nta. 

Caro!, muchacho librc, no ~cntia cscrúpulos por 
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v~:ndcr Ja corona c.!~: ta familia. Sc compraba otra 
falsa, y t:n paz 

Pasarun unas ~~:mana>. Abril ~e desli:taba deliciu­
~:un~:ntc y el príncipc ~e olvidaba de volver a casa, 
cuando una mañana, precedida de una noche tcm­
pe~tuo~a. el príncipc Boris y su a~·udante llegaban 
al hotel donde residia el hcredero. 

I van, asustado, fué a .advertir a Ca rol. 
Boris y su ayudantc comemaron escandalizados 

el aspecto que pn•,;entaba la e;;tancia : botellas dc 
champaña, zapatos y traje-. de mujer, cigarrillo>, 
copa> a mcdio apurar, todos los residuos dc una 
juerga. 
-¡ Qué esdlndalo! ¡ Cómo vi ve ese chico !-dijo 

Boris. 
Vicron entrar ràpidamente a Caro!, que procuraba 

ocultar las sciíales de la nochecita. 
-Querido tÍO· lc dijo con un abrazo-. Esperaba 

usted sorprendcrmc en brazos de Venus, ¿eh ? Ha 
visto usted la habitación en clesordc:n ... ¡ Hay que dí­
~·l!rtir>t, apnrar mis Ílltimos elias dc \'ida! ... Es muy 
natural que nada 'e te nieguc a un condenado a 
mucrte. 

-Basta dc bromas-lc ínterrumpió el príncipe Bo­
ris - . El rcr c~ta furíos<l con tu írreverente esca­
moten de la •Corona dc B•·lgravia. La prensa cm­
picza a ocupar se dc tus rscandalos... y las potencia s 
pid~:n para nucstro r<·ínn un heredcro mas re~ponsa­
hlt·, mas sólido. 

- Tan sólido como usted. .¿ \·erdad. tío? En fi n. 
110 quít•ro •lísgmtar mas a mi padre ... ni proporcio­
narle a m;tecl el ¡ruWl de que yo me píerda. :\[i ca­
laverada de abril h:t tcrmmado. Déjenmc vestir y 
dcvoh·cremos la corona dc Bclgravia a las sienes dc: 
Ml soberano. ::\[añana marcharemos todos ... 
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Y cuando Boris y d nyudantc, con e.xprcsión fría 
't ah:jaron de alh, Ca rol. llamando a 1 l'im. su ayu_d:l 
de camara, lc diju, cft>spni·· de conu:mplar las bOlc­
lla, y pla tos rotos desparrama<los sobre la mesa: 
-¡ Bah! ¡ :-1 ujcrcs 1·ulgarcs. cara' y s in ningún in­

t.t•rés scntimcmal ! Eswy desencantada dc París, T van. 
y nos volvemos a casa. Comprendo que mi padre sc 
qucja con razón ... 

Entrctauto, la ex colegiala Cecília, en ,-iaje para 
~u país, cdcbraba su última >emana dc libertad con 
una orgia de com¡>ras capricho,as ~n París. 

t:n joyero ll! mostraba aquella misma mailana una 
corona reaL 

Sl!Ïlorita, mted pcdia zafiros, ¿no:- Aquí le traigo 
los mcjon:s y mit s fi nos que hay en venta en PaJ·ís ... 

La muchacha t•xaminó la corona real de Bcl­
gravia. 

-P<::rtcncccn a un príncipt· arrninado, que nece­
sita muchu oro para sns francachelas-dijn el jo­
ycro. 

Cecília r¡ucd6sc con !:1 corona. l.a haría dcsmon­
tar r la conn·rtiría t'li un tesoru dt• di ferentes 
jnyas. 

Pnco de~pu(•s la mnchacha tomaba tranquilamcntc 
d te, petlsamlu ((Ul' lc qucclaban ya pocns dta.; 11<' 
str librc .... \1 llcgar a Bclgra\'Ía, d~saparccería su li­
herta<l, para C<lllHrtír~t en tllla c,;clal'a de la cortc: ... 

El principe Caro( hahia rt'alizadu im·estigacione> 
¡;ara c:ntcrarsc <h:l para<lcro dt· la corona, y al ~aber 
qm· hahia sidu l'cndi<la a una ,~üurita americana. 
rm·, Cecília 'e hacia pa>ar por tal durante su ptr­
manencía en Parí~. sc: dírígió rnneltamente a ~u 
hotel. 

Hallaba.c Cecília ,aboreando el te cuando Jerry 
le di jo: 
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- \hi e~t{¡ una csp<'CÏt' ri<' muestrario dt' galo-
11<, dt• oro, que dt•,c:t 1 .. r :> S u . \lte;a c:"n rnuclta 
ur¡;cnri;t. Dicc (!11<' tít•nc prí,a. 

rC"ccliia lc orclcnó ex pn:.;ase el objetn d • 'LI n­
<Ïta 

- Vcngo dc partt: dc Su Altcza el príwipe Caro!-

... /1•111 1b11 fr<IIIIJIIÏ/tllllt'lllt' d ft' ... 

rc•pnnlio el hcrt·<l•·rn, sm clarst· a conncn-·. para 
ril'cir a la -cïtorll't 'la' que el j,tyeru no t·,takt 
,\ut•>riz:ulo par<l nn kr la con ml dc za!iru,. 

h rr) tran,tnitiú la noticia a l.-rilia, y .!~ta nnlcn•'> 
c¡ur cnt ra~t· l'I cmisario. • 

Uno, tnomcnhh de,pués. · 6aba antc Ct·cilia un 
elcganlc y apucsto milit~ •1ue hizo a la juwn una 
prl'iunda reverencia. 
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C.arol <..'Oillempló fijamcm..- a la linda am.:rio.:aw., y 
'onrió... ¡Preciosa mujer! 

Y Cecilia, mirandolc, tambi~n quedó en d a..:to 
prendida en una rcd de mistcriuso encanto. 

-Us teci dc nc por la corona, .¿no? Yo no tengo 
cmpeño en quedar mc con ella ... - di jo la muchacha, 
'Ollricnte 

-.Mb, !:>.tx l'xphco el princi¡w-. sor el capilan 
Pctrowich, ayudante de <.; :\. el príncipe Caro! dc: 
Bclgraria. 

Dc su tJÏIIl'l<·ro ,an't un chcquc: p<Jr la cantidad 
qm· Lccilta hahia ¡mgadu al joyt•ro y se Iu entregó a 
la jo\'t~n. :\1 :thrir la carterita k cayó sin notarlu 
una wrjl.'la. 

lcciha ll' <kvol\'iú la corona y al escuchar que se 
:rataba d<·l princÍpl •Caro! de Belgraria, la nación 
hacia cuya cortc iba ella, ~e apudcrú dc su alma 
una gran curiu>idad, un dc,co dt averiguar muc!Jas 
cu>as. • Por l¡ué se hahna dcspoj ado de aquella coro, 
na real l'I hcrcclcro cic: [klgraria: Y pre!l'untó insi­
nuante. 

- Dtgam<·. <'apitàn, ¿por quC: ha vc:ndido eoe prin­
dp<. su cornna? Dcbc Sl·r una 110\'C:la muy intere­
~antt-... 

La historia del principi.' Caro! es lar_ga de con­
tar - cxclamú t·l con una son ri sa ... 

Cecília lc mirf> rnn atcnción... ¡ Era ~impaticn y 
cordi;¡) e'c aymlanll' rll'l principe! 

-.¿l'\ o qua ria u~ted cont:írmt:la? - suplicú <"lla-. 
Torne u~tcd conmilo'(o el te y hablan:mos ... 

Y Crol qnc sc Sl'lltÍa hcrido por los ujos hl'rmo­
'os de .1 aml•ricana, aeccdi6 dc mil amort'S a contar 
~u propia hbtoria. 

Bebicre:u la aromatica iniusión ... Caro! habl6 mu 
cho... Pero mís que la personalidad del príncipe Jo 

¡ 
l 
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c¡ne mtcrcsaba ahora a Cecilia era la palabra •e­
ductora de ese capitan Petrowich. 

Sc deslizaron amablemente las horas. . Alrededor 
,¡,. la vida drl principc de Belgravia se hilaba la red 
tlt" un carii10 nacientc. 

A la hora dc cenar, Caro! se despidió clt' la linda 
n•uchacha. 

: Poclrcmos continuar la historia mañana? - dijn 
t'lla, .con el ansia de voh•erle a \'er. 

·i Eneantaclo! ¡ Buenas noches! - conte~tó él con 
una mirada hrillantc. 

).(archÓ, y por tre; \'CCCS YOhÍÓse para saludar 
cordialmcntc ... La ima.ll:l'll de Cecilia ~l' lc había ela­
\ arlo en el corazón 

Cuando el príncipe salió, Ct'cilia descuhrió que 
h~h·a olvidarlo la corona. 

E~tr chicu ha olvidado su 'ombrera - ~e dijo. 
Y rorril! :1 llamarlr y In encontró aún en el co­

rr<'dor 
. ¡ 1\h, st, la corona I - di jo indi feren te Ca rol-. 

llasta maiiana .. }.[is~ Sax ... 
V la rn\•nlvin en una ticrna y •eductora mirada dc 

amor ... 
Cccilia qtwd/, sol;.. pen;ando en la palabra amablr 

dc aquel mucharho a r¡uten probablemen~e volve:ia a 
,·,·r alt:ítn dia en la .:ortr de Bclgrana La JO\'C~ 
lnbía r¡ucricln conservar el incó¡mitn haciendo a~t 
111 :'1, místcrin~o v bdln c:l principio dc la aventura. 

Una tHrtulina ·en el 5Ut'lo lt• llamó la atención. l..-"1 
n•co~ió y leyó asombrada : 

S. A. f? . .-1 priucit,· (o ·ol d,· Brlf1ra-.,.¡o 

1 El principe 1 ¡ Qu~ ~orpresa !... i El heredrro •le 
~~~ país! ¡ Quién podia pemarlo! ¿Por qué no había 
rnnfc'<atln HI nnmbrc' Una gran alegria o;c apoderó 

dc ella. 
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-¡El C5 prínci¡ll'! ¡ Yo .~:ran duquesa L .. ¡Xo esta 
mal l 

Y comenzó a pensar. en que los dos podrían unir,<' 
t•n matrimonio. lgnnraha ella que las convenicncia,; 
dt F,;tado exigian tamhién ac¡u<·llas hodas. 

Y al elia siguicnk 1·ohi.:ron a .:ncontrar~c el prín­
ci¡¡c Carni )' Cecília. Ell;t manknia ri!:uro•amcntc su 
inrógnitn. Ilo qut·rit·n<lo ckscuhrir"' a >11 a111i~o. Y 
Ca rol. l'llilllloradn loraml'nlt• 1lc la jnv .. n .. :un··r:~ana­
an osah;L lampoCn malli r t·,tar "11 pcrsona) Ída•l, tc­

tnÍIIHin !f\1<' al l'om•nrla t'lla lc n·dmzara. \tkm{ts. 
¿ llt> tt•nía i-I, uhligad., pur s u paclrl', que casar sl' .:•m 
la ~:ran clw¡Lll',a clt• Saxl'ÍIIl? 

: l'aris, ,lun•ntml y ,\hríl! ¿ <'<'1111n "" hahía de Flo­
n·ccr el a mur? 

Y 1· ín it•r<~ n días inolvidahks durautt• los cnalc, C.1 
r<>l .1' {'l'c· ilia cnnorit• ruu las dt:lil'ias tiri l't:r•larJc-r .. 
n ri i1". l'ara l'aro! t•ra Ct~r i lia la m ujt-r ú11 iça, la 
:unada, Ja t·lt·g írla para la k licirlad. Y lt•eilia sentí;¡ 

¡w r su IIC!I'Íil wdo el ksorn ric am"r de su cnr:~zón . 

Una tarc lt• st'll lac ln> c•11 un jardin, Ct•t'ilía indi<-/, a 

'li llU\¡., que C<>III><'Ía ~~~ n·nladcrn nombre. 

-¿ Cc'>nH> h;• .~ dcscuhit•rto qnt• yn soy l'i prinripc 
C1u'ol: - pn:¡,:tlntr', .:1. ext rai1adt>. 

\' la 1Ímchacha lc "-"Piicc'> ¡o) nh·hlo cic la tarjcta. 
I !t·varla <lt· 1111 cJ,·,t·o <lc ~inrairlarl iha a cnmunicarlc 
~~~ vcrdadtrn nomhn•, cuamlo Caro!, intcrrumpiémlo­
la, lc clijo: 

--Lo que tú 11<> ,;¡h,·s l'S ()11<' ya han di,pu6fn 
mi matrimoniu ... 

-¿Te ca•an?' Jln·gunt<'• t•lla. ron ¡wna- :Y \"· 
l'ntonn·.s? 

:\firand,,fa fi,·rn.nncnte l'I príncip<' <'xpliet): 
~llt·oi tlt·clrt<·lo aules. ~lc c¡hJh:an a ca•arm<' :un 

la ;.:ran clnqnl'~òt !lc Saxcim. 

17 
;Tú? ¿lun la ¡:ran cluquesa? 

\l·r¡Ó (t·rilia 1111<>- nJ<>~ enormes. ; Bcndita casna­
liiliul e¡ ut• I<'< u ma a los rlos! i Ella es taba d!'St i nada 
p:-r. c•JlO'a dl'l principe hcrcdcro! Y er:~ tal la aie­
' rm que lt· rctoz<•ha l'U el cucrpn. r¡ue cuhnuulo. e 

I" ''"'' lli 11 > srrl,rs ,•s IJII<' y 1 ha11 dispu,·.~/11 
mi ,,,trimonio. 

,.¡ r<>str" t'nil la~ llMIH>s cnml'nzó a agitar,c hajo un 
ftu rtt· y ~ilt·ncÍ•>-<~ al:uJllC 1lc ri,-a.. 

La rol, crcyt·Julo fiU<' lloraha. lc dijo: 
i .i\o llur••<, amaria mia! i Yo tc quit·ro a ti ími­

' ~mrntc! ¡ :\a1h ni nadic mc <eparara dc ti! 
t'<•t•rlia ¡..,a Ilo la t·ahl'z;¡ y cnnlt',to cn11 cóm ka 

'\ ··rnidad • 
; .\h! i Si ) IJ ru,.,, una gr.m dtH)I\e'a il'J IIIC c;l­

•.i"ll. 11liÍ!' que por amor! 
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Contenta dc la mi~teriosa casualidad que les unia. 
quería dar a su amado una gran sorpresa. )lo le 
confesaría la verrlad basta tanto ntl se desen en Bel­
gr;wia. Deseaba prosCAuir micntras cstuviesen en Pa­
rís la dulce comcdia dc amor ... De estc modo, ella 
cstaría segura de que el cariño de Caro! era ~inccro 
,. lea!. 
· Aquel dia Carol al dcspcdirsc lc prometió que por 
rncima de todos los compromisos de F.stado •e halla­
h;-o ~u wrdadcro y {p¡Ï('n amor. Y Cecília. 0rgullosa 
dP. wrsc amada ric a'lu<'l moc!o. c~trcchó la mano del 
príncipe cnn un gt'sto rlt- rlt•rna confianza. 

Los am•1n·s del hcn·clt:ro <'"11 la americana. habían 
t•asccndido al príncipc Roris y a Sit ayudante. quie­
nr~ hahían ya rccltpt-r;Hin la corona real. 

-El príncipr C:arol marcha hacia el descrédito mas 
:~,bsol1t tu k diju un rlía su ayurlante a Boris-. 
Vos scréi~ t.> l heredero ll'git imo del trono. 

Esto t>ra In l[tH' c~pcraba desdc hacía algún tiempo 
el príncipc Boris; as i rs fJIIC sc ale¡:¡ró infinito de los 
clevaneos de su sobrino. 

Una tarde Boris y Sit ayudantc visitaron a Carol. 
-¿Qué has pensaclo haccr? ¿ Pretendes no casartf' 

con la gran duqucsa? Porquc no•olrns tenemo~ que 
regresar a Belgra\·ia. 

·Ca rol ~onri6 negat i ,·amrntr. 
-Nu. Todo lo sacrifico por mi nacicntc amor No 

pienso casarmc con la r!uque·;a ric Saxeim y partir<' 
hoy mi>mn hacia mi paí ~ para comunicilrst>lo a mi 
padre. 

Una sonri,a d<' gnto estn•mcció a Boris. 
- !\aturalmente. 1'1' tiene presn en sus rene~ la 

rnujer galant e dt· es lo~ riia~ .. . 
Caro) volviñ~r palirlo y con el guantt• que llevaba 

en la mano cnti.Ó el roslro dc su tío Boris. 

.. 

[ 
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- ¡ :\Iai caballcru! - lc dijo-. ¡Ha calumoiado 

u~:cd a la mujcr dignísima a quien amo y por Ja 
que estoy díspuesto a ceder mis derechos al trono! 

Y lleoandu una copa dc ch;ompaña la alzó y cxcla-
mt'. solemne: 
-¡ Por mi amor ! 
Enfurccido Boris )aliú dc la ca,a. con su ayudante. 
- Ya me Ja, pa~ a ras al~t'tn dia, te ,lo juru ... 
Ca rol sc cchó a rcir y ordenó a ! dn preparar 

las maleta;. 

:\i día siguit·ntc una ckgamc y acartonada dama 
,,. pn·.cnt.tba en d !lutd tic lu· il ia Sax. Era la 
l'<Jildt-sa d,• :\lonw, camartcra mayor d~ la gran du­
qut;;a Lccilia. 

Venia ell- panc dt:l rry ric RelgraYia a {)OI~rse bajo 
l:ts órdcncs clt• la muchacha y acompañar la en su 
,·iaje dc retorno. 

- ¿Podré comun!cao· a S. M. - le diju - qut" 
\ u cs t ra 1\ ltcza esta di ,puesta a casar se scgún los 
dl'~t:()S dc la cor t e rnn el príncipe lwrederu? 

Por mi parit, encantada - responc! ió Cecil i a, 
pt: IH•audo t•n Caro] ~ en la alegria que expt: rimenta­
rt:t t•stc muchacho al dar,c cucnta de la n· rdad. 

,\t¡twl dia hahia n•rihiclu una carta de Carol dt·s­
pidiénclo~c: d" (·lla por unus dias para ultimar un 
asuntu intcrcsantísimo en la corte. Cecília pen,aba 
Yt:rlc allí y sor¡Jrenderlt: con el de<cnhrimiento de su 
¡wr~onalidad. 

Pur la nncht• Cecília con su camarera ruayor y su5 
r r•adu,; .\I a;.: gil' .1' J crry salía de París ha cia Brl­
J!r.tvia. 

La condcsa dc ).lorne había ad,•enido a ).[aggie y 
a .krry st•vcramente: 

- Desdc ahora nada de familiaridades con Su A l­
kza. Deben ustcdes quedar a respetuosa distancia de 
ella. 
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. I )~,tl~ :tqu,·l mi~rno llllntwntu l'ra n~c .. ~ariu rnm­

""' ta1 '<' Cf>IIÏtotllle a la mi1s "'tritta ctiquc:ta cor-
1t ~:nla. 

••• 
L'no, dia, dcs¡m{·,, Canol cunnmicaha con >li 11adrc 

,.¡ rt') dc Bclgra\'Ïa .• :bt~t•hn a la t•ntrc,·i,ta el prin­
c:ipt ll<~rh ) d' jdt• tlt•l gnUÍt'fllll. 

- P.ulrt· nuo, yo am•> a ~Ib> Sax, una j!Jn:n :um:­
ric;pJa tncauta1lora y 11<1 qnicro ca:-annc C•Hl la gran 
eluqut:sa. 

-l'cru ¿ qn~ nc.cc~itlad tit•ut•s el~ ca,artc con la 
,¡mcrirana? llay tan tu> mod• os dc arn·glar esP ... 
k cliju <l rt·y, Jn:.inuant.: ... 

- f'apú, nu habks a,1, E~ una j"nn clignisima, una 
st•ltrlrita. 

-1\o es una sci1orita - !lijo floris-; rs nua ca­
z·HI'lra tl~ tl!ulu;;. 

Boris prt'lt·udía disuadir 1'"11 falso íntt•rés a su so­
hr:nu dt· qtll' elt-jasc a ( 'ccilia, pt·rn SLI mayur rlc~co 
t·ra qm· roulinua<c cmt la ;tmtrirana y ubligarh: a 
I'I'IIIIIICiar la çornua. 

l arol al •·scuchar l'I insulto dc su tío quiso abalan­
zar•t: -.ohr.• ~I y mal ¡,, hullit•ra .:stc pasaclo ,;i el rey 
n" acwlil'l'<l a lÍl'lllpn con ~n at~toridad. 

Tran<¡lllhzatc, hijo m:t'. Te In ¡1ido por ,.¡ bic:n 
eL nuc"tro putblo. 

-~Juicr'> l'OI,tÍgar :t! c¡uc irhultó a mt amaò01. \lc 
;¡,;:¡n-: con rlla <. cun nadic. 

-Dl-ja te dr iocuras \ dc amore' impo,ih!t-s - lc 
gritó cntur<'ddo el n•y Fs t•rccb" que te ra~e" cu11 
!a ¡!f:tll duq,¡r,;¡, dia (' ntillonaria r ~I:~ clincws 
C<>ll\ it·mn , tH!t 'tro r'cu:'tlid.J ¡¡:urimonio. 

:\o ,arrificnrl: mi atPor a nmguna c•Htsiderac:ión 
- - dijo e rol, arrogantc. 

. 
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- Puc~ entonccs ll'IHir:'tï que renunciar tus d ... n·­
·c! 10~ a la corona ... 

Boris y el Jlrimcr miui,tro se mir:trf>ll. ¡I a Ct~>a 
no podia ir mcjor I 

-Si d principc hercdcro ha de ca>arse necc,aria· 
mt.nlc con h,_ dint:ros dc esa gran duqucsa, yo rc­
:umcio mi, ckrccho~ a iavor de mi tto Bori:< - gritt) 
,,¡ nmchacho. 

Y ~alió cnfurecirlo, dt:jando al rey lleno de coniu­
,¡,¡nes. ¿Pm· qué su hijn mantenia aquella ncgati\'a? 
\' ;in embargo era lllCl',ario que d dincro tic Ja gran 
<lw1ucsa fneH· a parar a sus manos. 

Bnris t•staba radiante. Las calaveradas de su sobri­
no h: facilitahan el camino para apodcrarsc del tr•l-
11''· Seria rcy. Ahura Caro! renunciaria a la monar­
quía. Y llori~ poniéndosc dc acucrdo con el Clllbl'ÍO 
dt• ministms consiguió que el pre:>idcnlc redactara 
t! ll ¡woyccto ck abdicación. 

A I rlía' siguicnll! l's lauan rt•uniclos en el d,·~¡l:lrltn 
dc! rt•.v, éslc, los príncipes Boris y Caro! y el prt:,i­
dt•llk dtl cnnscjo tic ministro~. 

1·:1 n·y insistí{, dc nuc\'o para que Caro! art·p!a>• 
t·l prov,·cto eh· bod:t, pt•ro el jO\'Cn respondió: 

¡ .~o y mil \'CCt•s nn! Pneden us!cdt•s t'xknd .. r 
mi abdicacifm. pero jam:ís mc c•haré con otra mujt-r 
•llll' un sca :tlfiss <:;ax. 

-En c.•..:tl' c:t~n .. 
put·<k Vut·stra 

tr·~Hn,a. 

- dijo el prrsidenle del rm¡,;t•jn 
.\ltt•za firmar su rcn¡mciJ al 

I l' mo>tn) uu clncumcnto y lc cntn·~ó una pluma. 
El I{Ly, miriludole tri>tt·mcntc. le dijo · 

Cartol, picn'a lo que vas a hact·r ~o n·ntndt·s 
al 1 runu... Casa te con la gran duqucsa dc Saxeim y 

'CI ;'ts ]¡¡ c:.peranza de Ja pa tria. N osotro~ ncccsita­
mo5 csc dincro, Caro\. .. 

-Xo ithistas. padre... Ea. venga la pluma... Si 
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para rcinar he dc tra1cionar mi cora2on. renuncio 
una y mil \'c(è> a la corona. 

Y allí mbmo extcndió su acta de abdicación. 
El Rey se cubrió el rostro, dcsolado.. ¡Ah. lm­

iJ::\cil! i Renunciar asi a la corona por un amor! 
i Como si no hubiesc otras maneras dt• arreglar las 
~o;as a gusto ! 

El jcfe dd gobicrno con el documento de la re­
mmcJa y otra acta nombrando al príncípc Boris hc­
redero del trono, pasó a un salón comiguo donde los 
nnnistros e,pcraban para aprobar aquella~ kyes. 

Bc•ris, orgullu:;o pur ~u triunfo, miraba altiramen­
tt· a Caro! y lc dccía : 

-En Pari> mc ultraja:.te, pero ya ves el resultada; 
ahora :.oy yo el hcredt·ro del trono. 

Todavía no, mi amado tío - respondió el mozo. 
Y cayenclo sobre Boris le propinó un soberbio bo­

f t•t(m y luegn r.ogit•ndo Ja corona real dió con ella en 
I:L t•abeza cll'l ¡mncipc una serie de sabros~s golpes. 

t·:t rcy IU\'<> que intervenir nuevamelllc y Boris 
.¡ttul•"• ·~•• un rincóu jurando vcngarse dc >U sobrino. 

El rey sc dijo, ricndo: 
~~i hcrmano qucna tli:.irutar la corona... ¡Puc~ 

·' :> la ha proba do I 
Poco desputls el pn·sidente dd cnn5cjo volvía de 

nuc1·r· al dc>pacho y anunciaba que la !t:y de abdica­
ción había ~ido aprohacla y que Boris había sido 
nl'mbraclo principc hen·dcro de Bel~ra\'Ïa. 

- \ " al principc Car.,J - agn•gó el ministro - se 
lr d:m doce hora; cir plazo para abandonar el pak 

- Xo pien'o voln:r a ~I - contt·stó el principe. 
Y cuando tndos ~alirron òt'l clespacho del rey, Ca­

r..! Jijo a su padre : 
-Papa... no tomes a mal todo lo que he hecho ... 

:\fe 1·oy a Paris ... qui~iera que tú mueras connúgo 
para presenlarte a la mujer que amo. 

[t 
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El re) lanzó un suspíro ... Tenía una espina cla1a­

da en el al ma... ¿Por qué había abdicado su hi jo? 
<Por qué no qui~o ca~arse con la Gran Duquesa Cc­
cilia ? ... 

- Y o también tuw amores de Abril, hi jo mín . . , 
ncrc• a.sí.. . con e~a iogosidad tuya que te obliga a 
r~nunctar el trono, ¡no!... ¡No llegué a tan'to 1 ... 
\? CJIU.' amas a esa yanqui, he tenido que accptar 
1 l1o~ ~ahc. como lo 'ien to, tu renuncia al tmnn. I ..a 
¡n:n~ esta (llJr encima de todo. Ella necesita que el 
J•rmctp<~ ~ucesor llc,·e mucho di nero ... 

-Es ya inútil, papa. La corona no tiene interés 
para mi. 

Y sr alcjó clespu~s de saludar al buen rcy Esteban 
•¡ur. pacifico 5irmpre, nunca tomaba las co;as pnr la 
11 t'mrnda. 

.\quclla ln_r~lr la colegiala dc Norteamérica, la gran 
cluqu~sa Ccctha de Saxeim, llegaba a la corte de Bel­
gravta llevando la c:uriosidad en sus ojos juveniles y 
la esperanza en el corazón. 

SC'ría presentada por la noche a la corte. Cecili::~ 
•e rri~ interiormente al considerar la tremenda sor­
presa dc Caro) al _ver que la americana y la gr¡¡n ,¡11 • 

q•te5a cran una mtsma persona. 
F.! rey había ordenado a su primer ministro: 

\nunri~ a.l pueblo que mi hermano Bori~. pro 
dilmado. prtiiCIPC heredero de Belgravia, sera quien 
s.! cnsara ron la gran cluquesa Cecília. en yez de mi 
!lijo el principc Caro!. 

Y poco después las proclama..~ comunicaban al pul'­
h!o el nombre del nue1·o heredero de la corona. 

En el salón del trono ~e celebró aquella nocht· la 
oresentación de la Aran duquesa de Saxeim. El rer 
presidia la ficsta. 
. Rnri,, elevado a principe heredcro, repart.iendo son­

:tsas r >aluclos, se presentó en la magnífica sala 

-
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Su -\lteza real el príncipc Boris, heredero del 

tr ll<J d~ Bclgravia - dijo el introductor de la corte 
pre<C'nt:indolo a la gran duque~a Cecília. 

Ct•c:-ilia miró al hcretlern ... y la <onrisa que tenian 
s u; la bios dcsar:trt·ció r;ípidamentc... ¿ Y Caro!? ¿Es 
qnc no era por Hntura Caro! .. 1 hombre que le esta­
ha ,¡._:stinaclo para ca~ar!'e? 

florís hesó dukt·mente la mano <le c,ta mujl'r r¡ue 
il ;¡ a -er su c•Jl""a. ¡ Puc;: era honita. raramba ~ i Es­
titpi!ln principc Caro!! ¡ Dejar~e. pcrder una joya así! 

-"\lteza - lc clijo suavementc-. scgún el prow­
,.,,¡!1 mc C'lrr<''l'"nclc ahora a mi prcscntaros a uul'S­

tro Rcy. 
l.a muchacha lc diú el brazo y sc atrc\'ÍÓ a bal-

hucir: 
-Pero, <·I principe l'arol, ¿no e~ el hcrcdcro dc la 

C0runa? 
l'on una frí:1 "'nri,a. lc rcspontlió P,oris: 
~o qucría casar~c con vos y ha rt>nunciado el 

trono, Pan't'<' que andaha en amorín~ por París. 
c· .. rili;t adh·inó rnnfu,anlt'nlc al¡;:o h:rr ible. ¿Qué 

hahía t cnrrid" allí: ¿ Pnr <tué Carni hahía rcnun­

riild•> ni trono? 
[ha 1:1 prÍIH.: .. :-a a clirigir!'c a S u :\I ajcstacl cuandn 

d príncipc Carni pasó junto al salón <lel trono. ~e 
dirÍ!!Ía a la c,tacit)n para marchar a Pari<. Pern al 
wr a Ct·CJli:t, t'I 3S(lmbro lc paralizc) unos momentn, 
<11 :ou pul·sto y lm·~o corrió a ella. 

- Pcro ... ¿tÍI ... IÍ1 ... aquí? ¿Tú eres la gran du-

quc<a ? ... 
- ; Sí, Ca rol! - <hi o dia brindandol{' la mano y 

"' tr.ril'ndo t rí;tcmentc. 
Traeic<ls pcn•amientos cruzaron por la mentc dc Ca­

rol ¡ \' acababa dc renunciar cstúoidamente al tr(l­
nn v a la muj .. ·r que amaha 1 Pero cnmprenclien<ln rpw 
n" na allí lu~ar para una cxplicación, pues Bori;; lr 
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miralla COll Òureza, alt•jÓse rapiòamente temeroso dr 
<fU< I.· veudic:ra k1 enwciún y comprometiera sin que· 
rer a Cecília ..• 

Y la nlllc.ha~ha. adivinando lo ocurrido, se d1rigiu 
como una ,.!Clima a ~aJudar al rey. i Qué tristeza Ja 
SU)a en aqucl palac:iu, casada con d príncipc Boris al 

ma· no cuuocia Y cuycJ primer aspecto lc había siòo 
rcpulsivo 1 

:\ ~ r<·gre•ar <.1.. !a cert"mouia. Ja amarga dt"ccpcinn 
s u I nd;t por la JO Ven ex colcgiala. ele\·ada a tan ah o 
rango, lc hac:a 'elltÍrsc mas sola y huüiana que 
nunc:a, v¡;.Jumhrancln un tri~tc purvenir l'ntrc Jas pa­
rc.'cs tld castillo nlcdiOc\'a) que lc habian ch:stinatlc1 
para ocnp;~r mit·ntras esperaba d día de Ja hncta. 

. Aq~l·l 1 '1 mi~ma nochc dcbia ser memorabl<: t:n Ja 
Jn.,~{Jr~a del ptqul'iio reiuo dt:! Helgra via. 
_ I '"~'•' ,,. >U IJil'l'aba contra e l rcy. Qucría apodcrar-
.-c dl'l I rnno. \ reunicndo a sus n1a~1ates 1 · · . . 5' v a CJtT-
Citu sllfllcntdo, habló asi : -

-¡ llt·m.>, 'oportado ya ba5tante tiempo ·¡ c·t r·''' 
I . b'' . I ' , e , ' 

< l I., 111c ulgentr y tragóu! ¡ BclgraYia necesita un 
hra~o fuc:rte! i Ha lle¡!ad_o la hora I ; A palacio! 

\ l~lami;Hia,. por Boris, las tropas rindieron a la 
J•'.!<¡uena guard1a ficl dt'l alcazar real, y sable en ma­
nu, l..'llll.:lucida, por el principe heredcro llo:¡:-aron a 
Ja, hab1tac•nn<. de re\·. 

Eskban XXV salio·· a 
.tc·:· d .. · c¡u¡ '( trataba. 

su cncuentro sin compren-

-\'c:uinHh a pedir tu inmediata abdicación lc 
~-:dtó H~Jri>- . Si no la finnas, no respondo d.: tu 
\ida. Todu el ejército lo desea ... 

-P<·ro. Boris ¿es posible ?... ¿no comprendes tú 
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re~ponsabilidad? ¡ ~o puc:des hace::r e~to 1... ¡ Esto e~ 
desleall. .. 

i firma! El bu.:n de la patria lo exige ... - lc: 
gritó duramcnte su hcrmano. 

El n·y meditó unos in:.tantes y lucgo añadi6 sua­
l't•rncntc. 

-PermÍt\:mc, qucrido hcrmano, sólo cinco minu­
to,; para rl'A\•xionar a solas sobre e>ta grave impo­
sición. 

-Te los concedo ... pero :.ólo tiene; un camino ... 
i .\bdicar I 

Boris y sus acompaï•antcs esperaren e~ la ante­
sala. y el re) meclitó la actitud que deb1a adoptar 
Estl'ban XX\', monarca bonachón, nunca sería cau­
sa de una guerra civil en su pueblo. Por él no ~e 
derramada sangn: aunquc sc vicsc obligado a abd•­
car. _\dem ús, dc,pués dc lo ocurrido con !Caro!, co­
n1m:.:alm a pcsarlè la corona. Era preferible renun­
ciar al trono... y marchar a París con su hijo ... 

Ful·ra dc at¡ul'l ambicntt• dc cortc tal vez hallar~ 
la paz y el reposo que no existia en su reino... ) 
Paris guardaba sicmprc para los re~es dcsttrrados 
la sonrisa mas insinuantc dc sus mu¡ercs. 

Pasados los cinco minutos, Boris y sus amigos vol­
vieron al despacho real. 

-Para salvar a mi pueblo de los horrores de una 
revolución sangricnta, abandono el cetro de mis ma­
yores. Firmo mi abdicación - dijo Esteban. 

El príncipc Boris recogió el pre.ciado docume_nto .Y 
salió para comunicar a Bclgrav1a que al d1a s•­
~uicntc despertada con un nucvo .r~y.. Pero antes 
que a nadic iría a decírselo a Cec•ha, su futura es­
posa y reina ... 

Caro! había ido cntrctanto a vt:r a Cecília en su 
castillo y los dos en el jardín sostenían una intere-

r 
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~ante conversación. Comentaban el terrible equivoco 
que tan graves cousecuencias les acarreaba. 
-¡ Qué loco he si do ! - decía él-. ¡ Si yo hubiese 

sabido que eras la gran duquesa que había de ser 
mi cs¡~osa! 

- Yo tcngo la culpa. ¿Por qué no hablé a tiem­
po? ¿Por qué qui se estúpidamente mantener mi se­
crt>to? Por L>ios, Ca rol, llé\'ame lc jo• de aqm. Yo 
no quiero casarme con Boris... yo no quiero ser 
flrincesa, no quicro ser reina ... i Sólo quiero ser tuya! 

, Oh, mi amada! Huyamos de esta tierra. Tal 
vez alRÍin día recuperarcmos t:l trono. Ahora parti­
n:mr.s, ganaremos r:ípidamente la frontera... Prcpa­
ratc a partir .. 

En un instantc ella arrègló un ¡>eque•ïo maletín y 
<~compañada dc sus fieles criados americanos marchó 
con Caro! hacia el exterior. Pero el castillo estaba 
rodeado dc soldados, y el pr íncipe Boris, que acababa 
el•.· llegar, o~dcnaba la detenéi6n de los jóvenes. 

Qucdan Sus Altezas arrestades - grit6. 
Ce;cilia e~ mi no\'ii\ - protest6 Boris-. Ella sc­

ra mi mujer ... 
:\ada de csto - rcspondió de~dcñoso el príncip..: 

Boris Caro!, esta nochc sedts conducido hasta la 
f rontcra y sl osa s voh·er a pisar mi reino, sed1s pa­
<ado )l<~r las arma>. Ahora soy el rey. Tu padre ha 
n•nunciado a la corona. Y en cuanto a \'uestra Al 
t•:za. mi qucrida gran duquesa, sois demasiado linda 
para c¡uc \'ivais sin escolta hasta el día de nue~tra 
boda. \1 is soldaclos rodcaran vuestro cmtillo. 

Caro!, desesperada, vencido, inclinada ~u cabcza, ~t: 
dejó conducir entre una fila de soldados después dc 
<!ar un último adiós a su amada. ¡Animo, había aún 
que t•sperar I 

Y la gran duqut:sa C<>cilia \'ol\'ió al int~:rior dc su 
ca,tillo con lagrimas en los ojos. diciéndose que en lo 
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futuro ,;u \'Ïda ·seria triste, muerta . .. la vida cruel 
r!t· una reina ca~atla s in amor... .. 

\quclta nochc el ex rcy Esteban satía tamb1en para 
d dcst •crrn. l.lc' a ha t•nt re el cc¡uipajt' la corona real 

c,·cilirr ··.~ mi ¡¡nda... Ella SI'I'Ó 1111 IIWÍ<'I' ..• 

q,,,. hítbílm<'nk hal11a colocado en una ,ombrcn·ra, 
jttnto ,·ou lttl"' C<l!ldclabros ~e \'alor .. 

La ç11ron:~ "alia nntcho dtncro, tema bu.:uos ~~fi­
ro , y t'li París podria \'C:ttdcrsc C'n bucnas cond1cto· 
~·e~. 

El ex rcy E~ll'ban rió tranquilamcnte al escam•~· 
trar ··~ta joya. ¡ But·n <lisgusto pasaría el rey Bons 
al uotar la dt:sa)laricir)n I 

Era una buc:na venganl!a. 
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En Parí~ pa~alnu su dt·,;~ierro d rcy E,tcban y 
<u hijo CanA. FI primcm sin prt'f'>CUpar..-e gran co-a 
el ·I n•¡o¡u !•enlid••. oh iclando ,.u pesar entre el amor 
cic •'Oinpladrntc' criatura.- : (aro) co11 un dol< r me­
lanct•licu dn poder :tC•>stumbrarsc a la idea dc halu:r 
pt•nliclo a la mujcr arnada 

¿Qué ha ria Cecília en Bel¡.:ra,·ia; ¿ bta~ia pr¡,¡., 
lll'ra del rc.' Hori,, s111 cop::r:uv.a akuna dc sah·a· 
ciún' 

U u dia l.lrul n-cihi, una ;u:radablt 'isita: la dc 
J •: ry, c·l ayurla de dt1nara dc la gran rluquesa. 

El prr'•ximo Junc~ al mecliodia ta gran chu¡m·,;¡ 
Ccdlia :;alrlrfc ck·l c:;htilh' para casarse con el n l' 

l:ori' 1.- t·';plicó Jcrry . Ella ,;p resigna. pern C'tl 
d fnn¡J,, sigm• qnerÍl't>rln a \ ucstra .\lteza ... 

l'rofuncla clcst·~pcraciún se apoclcró del 4nillJ.(J dc 
C:¡r.,J. ¡ l~ra n<·ces:~rin sal varia, arrancaria de las fil'"· 
pia, ¡~;uT;¡, cJ,; su fntnro marido! Y í'on )l'rry com­
¡,· .. ,· 1111 fant{l:-tirn y tl<:>t''P<'ril!lo plan. 

\quclla mi,m:¡ ll<'clw Carol, Jerry l' Idn parLÍan 
par:• lkl~r:I\Ï'l, 

Lkp•) ,.¡ dia d,• l:1s b•;das rcak·s entre Boris y Ce­
cília. f.a multitud .-.e aglomera ha en las calles para 
Jlrl''<'n:iar t•1 pa<o de la comiti,·a. La gran duqucsa 
dthía ~alir dt '11 c:Jstilto para ir a la iglc-ia, y el 
rr)' -~lclria poco dcspué5 .-le ;;u palado real. 

.\lllc t•l rastillo l''Jlcraba Itt carrMa en la <¡ttc cl<·hí; 
-uhir l't·cilt:t. Caro], c•Hl\'l'tiÍt·ntemcnte di~frazado. ha­
l b coll •·guirlo ocupar t•l <itio del cflchc:ro. :\adit' lc 
ht•h'na n•con cido IJajo "tt peluca bl;!nca y su trnje. 

Cedlia qm• i¡.:nnrah:1 l'tl ahsoluto el plan de stt 
.. m ulr>, s ¡IJ¡,·, a h rarrc>za, en compaiita dc ~laggic .. 
E,t,lh:L p:'dida, t'IIÍ<·rmíza ... el d•>lor dc aqucl matri-
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rnonio con un hombre al que no quería, le impresio­
naba hondamente. 

Y dc pronto, Caro!, desenganchaudo los otros seis 
c2.ballos que cstahan uncido~ a la carroza espoleó a 
los clos mas próximo~ a ella. y emprendió \'elm: y 

iantastico galope. de,¡mé-. d•· luchar a brazo partidn 
con Jo, otros lacayns ) conductnre-. 

Un grito dc tt•rror ,,. ,•;.cuchó por tnrla la dmlatl .. 
:Qué pasah;1 all,? ;,'tTll"'trahan a la ~ran duquesa! 

\l,guno, o;nlcl:uJ.>, qui-.it•rnn di,parar. pern In,. jeft·,, 
tt·m• roso' dt• qut· Ja, ha!.,, hirieran a la gran duc¡m·­
,a. so: npu,icron. \' t"ll rftpiclo ~alo¡w corriemn t·n 
pcrsccuci•m cl•·l carruajt· fugarlo. 

rccilia y \lagL{it·, ,in cnmprcmlcr, tlaban grantlcs 
gritos ... 

Un IJficial corrio a palacio a acln:rtir l'I soccso. 
--¡ La ~··an duqul'sa ha sido •ccucstrada! ¡La llc­

,·::tn a galope hacia la í rontcra! 
-¿ Cómn e> posiblc? - rugió el monarca-. e,,. 

rramos a ~al varia. Den t•ròcn a to~as los p'uestos d(• 
ra frontera que les detcn~an ... 

\' t•l mismo rcv en autnmn\'il comcnzó la marcha 
tras lo> fugitivos. 

Pera éstos al llegar a una carrrkra al~u distame~ 
de la ciudad, dejaron la carron y subieron a un 
automóvil que guiaba h{m r que estaba ya csperando. 

Cecília conoció entonccs a ;;u sah·ador. 

-¿ Tú, .Ca rol? ... ¿Por qué has hecho esto? Si te 
eogen, te matar{m... Debia~ habermc dejado a mi 
suertc ... 

-Xunca, mujcr. Pt·rdcré la vicia en la comicnda 
pe ro no te casar:í.s con mi tín ... Y no tema5... hui re­
mos de este país ... seremos libre~ y nos casaremos ... 

l~l automóvil cnrría a ¡::ran velocidad. pcro mu) 
seguido de cerca por el que conducía al rey Bon~. 
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• Y al llt•gar ct·rca de la frontera cuando 1·eian va I . , , 
"~ Jll'llll.:~o, ~oldado~ que vigilaban impidiendo eJ 
Jl~t~u. Caro) y los suyos abandonaren el automóvil v 
rnrrit·rvu a ricrto paraje donde ya, con\'f·nido, e~p~­
r:JIJa un :tt·roplano. "u piloto era J erry, d aYiaclor 

... d.·jaron la etlrra:;a ... 

uortcamcricano que esta vez seria útil a 3u señora. 
Subicron a él y pronto el avión dcslizóse del suelo 

cmpr .. ndicndo un \"uclo fantastico ... 
El rcy que había llcgado con su escolta junlo al 

1111to abandonada m1ró con indignación al apa rato ... 
¡ .\h, miserables I r Se le escapaban I 

Algunos soldados dispararon contra ellos, pero el 
nvión se perdia en las nubes. 1 Era inútil Juchar I 

El aeroplano abandonaba los cielos de Belgravia. 
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l >.juw>s para ~icmpre csic país - le dl.'cía Ca-
rol a ~~~ .unarla d(•mlc sólo hay intrigas ) mise-
ria, ... y huyamos a ,\mérica ... 

-;Si .. a \m.:ric<.. ticrra de todfls .. a Amo!rica ! ... 
ln:mo~ ,¡hura dircctam<'lllc a París y !nego t:n un 

buque a lo< l~•lado< t:nidos ... ¡:\[i mdor trono eo; tu 
;¡mor, Cecília! ... 

Y ella rb¡Jontlió con una sonri:;a ,-ua,·c mientras 
,¡,, c.lhL"llo- ncgro, llot"ll>:ln delício,amente a!!ita<lo-; 
l•"r ,.¡ ;urc que corlaha, raurln. l'I a\·i0n ... 

FIN 

PRÒ:O..l~ll) 'lli~IEIIO 

Ln s: nUmeota l n ovcla 

EY ... G1GO.LO 
p 1r ROO LA ROCQUE, LOUISE DRESSER, ETC. 

Lu 1\·or,clll Sema na l Cinema tut,rófica 
sale l<>dos los miércoles. Precío: 25 els. 
S!E' IPRE LAS "-Ir:jORES PELíCULAS 

L'I::A US"Tf::..D 

CA.SANOVA. 
EL OALANTE A YENTURERO 

EDIC!O'\JES ESPECIALES DÉ 
la NoYela Scmanal Cioematografica 

En breve: L~ VIDA NO ES NUESTRA 
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